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En un reino encantado donde los 

hombres nunca pueden llegar, o quizás 

donde los hombres transitan 

eternamente sin darse cuenta... En un 

reino mágico, donde las cosas no 

tangibles, se vuelven concretas...  

Había una vez... Un estanque 

maravilloso. Era una laguna de agua 

cristalina y pura donde nadaban peces 

de todos los colores existentes y donde 

todas las tonalidades del verde se 

reflejaban permanentemente...  

 
 

Hasta ese estanque mágico y transparente se acercaron a bañarse 

haciéndose mutua compañía, la tristeza y la furia. Las dos se quitaron sus 

vestimentas y desnudas las dos, entraron al estanque.  

La furia, apurada (como siempre está la furia), urgida - sin saber por 

qué - se bañó rápidamente y más rápidamente aún, salió del agua... Pero la 

furia es ciega, o por lo menos, no distingue claramente la realidad, así que, 

desnuda y apurada, se puso, al salir, la primera ropa que encontró... Y sucedió 

que esa ropa no era la suya, sino la de la tristeza... Y así vestida de tristeza, 

la furia se fue.  

Muy calma, y muy serena, dispuesta como siempre, a quedarse en el 

lugar donde está, la tristeza terminó su baño y sin ningún apuro (o mejor 

dicho sin conciencia del paso del tiempo), con pereza y lentamente, salió del 

estanque. En la orilla se encontró con que su ropa ya no estaba. Como todos 

sabemos, si hay algo que a la tristeza no le gusta es quedar al desnudo, así 

que se puso la única ropa que había junto al estanque, la ropa de la furia.  

Cuentan que, desde entonces, muchas veces uno se encuentra con la 

furia, ciega, cruel, terrible y enfadada, pero si nos damos el tiempo de mirar 

bien, encontramos que esta furia que vemos es sólo un disfraz, y que detrás 

del disfraz de la furia, en realidad... está escondida la tristeza. 

                                                                                                                                                 Jorge Bucay 
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 En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, 

Jesús preguntó a sus discípulos:  

 "¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?" Ellos 

contestaron: "Unos que Juan Bautista, otros que Elías, otros que 

Jeremías o uno de los profetas." Él les preguntó: "Y vosotros, ¿quién 

decís que soy yo?" Simón Pedro tomó la palabra y dijo:  

 "Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo." Jesús le respondió: 

"¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado 

nadie de carne y hueso, sino mi Padre que está en el cielo. Ahora 

te digo yo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y 

el poder del infierno no la derrotará. Te daré las llaves del reino de 

los cielos; lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y lo 

que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo."  

 Y les mandó a los discípulos que no dijesen a nadie que él 

era el Mesías.                                                                Mt. 16, 13-20 
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Espíritu de... duda 
Tengo la sensación de vivir en un mundo en el que solo valen los extremos: o se es 

rojo, o facha; o se es de ciencias, o de letras; o se es un buenazo, o un frívolo; o se llevan 

camisas de marca y se juega al golf, o se llevan piercings y se queman contenedores... Parece 

como si la vida fuera blanca o negra y la gracia residiera en decidir qué color elegir para, una 

vez escogido, defenderlo a capa y espada, (criticando siempre que sea posible al color 

opuesto). 

En medio de una sociedad tan polarizada como la nuestra se vuelve muy necesario 

rescatar el espíritu de la duda. Hay que dudar. Y no solo de los demás. También hay que 

dudar de nosotros mismos, de nuestras convicciones. A veces, a los que dudamos se nos 

tacha de insípidos por no tenerlo siempre todo claro, o por no aparentar radicalidad en 

ninguna de nuestras acciones. Muchos creen que no tenemos sangre en las venas, o que nada 

nos importa lo suficiente como para posicionarnos. 

Creo que es importante posicionarse. Algunas cosas hay que tenerlas claras en la 

vida para construir nuestras casas sobre roca firme. Sin embargo, creo que esos principios 

fundamentales e indispensables son pocos y no suelen ser el centro de nuestras 

conversaciones corrientes. No sé vosotros, pero yo con mis compañeros de trabajo no hablo 

de lo que es el amor o de si creo o no en la vida eterna cuando nos juntamos quince minutos 

en el descanso. Pero sí hablo de fútbol, de política, de aficiones… y casi siempre me da la 

impresión de que ellos saben más que yo de todo. Tienen claro qué equipo de fútbol tiene 

que ganar porque es el mejor; critican al partido político que lo hace todo mal y halagan al 

que no comete fallos nunca; sentencian que salir a correr es la única y la mejor forma de 

desconectar de la rutina porque uno se oxigena, mueve todo el cuerpo y descarga 

adrenalina… 

Es muy necesario tomar decisiones de manera consciente. Está muy bien tener 

motivos para votar a un partido y no a otro, o encontrarle más sentido a salir a correr que a 

sentarse a ver la tele para desconectar. Pero eso no significa que los que voten a otro partido 

que no es el tuyo, o los que decidan pasar su tiempo libre tumbados en el sofá tragándose 

lo que sea que les echen no tengan también sus motivos para hacerlo. Y son igual de legítimos 

que los tuyos. 
 

Me parece que es muy importante no creerse 

en posesión de la verdad de nada. Y esto no significa 

caer en el relativismo del 'todo vale', porque para los que 

nos decimos cristianos, no todo vale. Los seguidores de 

Jesús tenemos una manera concreta de pasar por el 

mundo. Significa tener la humildad necesaria para 

reconocer que allá donde haya humanos, habrá 

limitación. Y, por tanto, en todo habrá lagunas. Nada 

será perfecto. Pero en todo habrá algo bueno. 

Se trata de estar dispuestos a dialogar y 

caminar juntos, compartiendo dudas e inquietudes. Hay 

que hacer camino, no deshacerlo.            Isabel Ferrando 

Reflexión al Evangelio    "¿Quién decís que soy yo?", 
sigue pidiendo una respuesta a los creyentes de nuestro tiempo 

La pregunta de Jesús: «¿Quién decís 

que soy yo?», sigue pidiendo todavía una 

respuesta a los creyentes de nuestro 

tiempo. No todos tenemos la misma imagen 

de Jesús. Y esto no solo por el carácter 

inagotable de su personalidad, sino, sobre 

todo, porque cada uno vamos elaborando 

nuestra imagen de Jesús a partir de 

nuestros intereses y preocupaciones, 

condicionados por nuestra psicología 

personal y el medio social al que 

pertenecemos, y marcados por la formación 

religiosa que hemos recibido. 

Y, sin embargo, la imagen de Cristo que podamos tener cada uno tiene 

importancia decisiva para nuestra vida, pues condiciona nuestra manera de 

entender y vivir la fe. Una imagen empobrecida, unilateral, parcial o falsa de 

Jesús nos conducirá a una vivencia empobrecida, unilateral, parcial o falsa 

de la fe. De ahí la importancia de evitar posibles deformaciones de nuestra 

visión de Jesús y de purificar nuestra adhesión a él. 

Por otra parte, es pura ilusión pensar que uno cree en Jesucristo 

porque «cree» en un dogma o porque está dispuesto a creer «en lo que la 

santa Madre Iglesia cree». En realidad, cada creyente cree en lo que cree él, 

es decir, en lo que personalmente va descubriendo en su seguimiento a 

Jesucristo, aunque, naturalmente, lo haga dentro de la comunidad cristiana. 

Por desgracia, son bastantes los cristianos que entienden y viven su 

religión de tal manera que, probablemente, nunca podrán tener una 

experiencia un poco viva de lo que es encontrarse personalmente con Cristo. 

Ya en una época muy temprana de su vida se han hecho una idea 

infantil de Jesús, cuando quizá no se habían planteado todavía con suficiente 

lucidez las cuestiones y preguntas a las que Cristo puede responder. 

Más tarde ya no han vuelto a repensar su fe en Jesucristo, bien porque 

la consideran algo trivial y sin importancia alguna para sus vidas, bien porque 

no se atreven a examinarla con seriedad y rigor, bien porque se contentan 

con conservarla de manera indiferente y apática, sin eco alguno en su ser. 

Desgraciadamente no sospechan lo que Jesús podría ser para ellos. 

Marcel Légaut escribía esta frase dura, pero quizá muy real: «Esos cristianos 

ignoran quién es Jesús y están condenados por su misma religión a no 

descubrirlo jamás»                                                                                 José Antonio Pagola 


